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No hace muchos meses, registramos en la 
sección informativa de esta Revista, el no- 
table repunte experimentado por la edifica- 
ción en la vecina República de Chile, como 
consecuencia de una resolución de aquel 
Gobierno, por la que se exime de derechos 
de construcción, así como de toda clas2 
de impuestos, nacionales y municipales, a 
los edificios que se erijan hasta fines de 
1956. 

Tan acertada medida, cupos benéficos 
efectos de mejoramiento urbano y red:ue- 
ción de la desocupación resulta innecesario 
«destacar, acaba de ser imitada por la Mu- 
nicipalidad de Mendoza, cupo Concejo De- 
liberante, a propuesta de la Intendencia, ha 
sancionado la siguiente ordenanza: «Exoné- 
rase de los derechos de línea y edificación 
hasta el 31 de Diciembre de 1936, a todos 
los propietarios que edifiquen a partir de 
la promulgación de la presente ordenanza. 
En los casos en que los solicitantes para edi- 
ficar sean obreros o particulares que ca- 
rezcan de otros bienes, la Dirección de 
Obras Públicas prestará gratuitamente su 
asesoramiento técnico en las constr:uccio- 
nes, siempre que se trate de edificios para 
viviendas, a ocuparse por los propios soli- 
citantes». 

Mierece un aplauso, —yp nosotros se lo 
tributamos sin reservas — esta simpática 
iniciativa de la Municipalidad mendocina, 
doblemente acreedora al elogio si se consi- 
dera que ha sido adoptada sacrificando una 
fuente no despreciable de ingresos, en cir- 
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cunstancias en que el presupuesto comunal 
se reciente de falta de recursos. 

En la Capital Federal, donde la edifica- 
ción no acaba de salir del pronunciado ma- 
rasmo en que la ha sumido la crisis, una 
medida como la comentada reportaría po- 
sitivos beneficios, constituyendo un nota- 
ble aliciente para estimular a los propieta- 
rios, notoriamente retraídos hop, a invertir 
capital en nuevas construcciones. 

No pretenderemos que, como se ha hecho 
en Chile y en Mendoza, nuestra Municipali- 
aad lleve su desinterés a eximir de derechos 
e impuestos a toda clase de edificación; pero 
sí creemos que esa franquicia pudiera apli- 
carse, — como ya se hizo en otra oportuni- 
dad con satisfactorio éxito-—a las vivien- 
das de un valor hasta veinte mil pesos, con 
lo que se tonificaría en buena parte el de- 
caído gremio de la construcción, dándose 
trabajo a numerosos obreros que hoy no lo 
tienen, y poblándose diversas zonas de la 
me trópoli en que predomina actualmente el 
baldío. 

¿Hay algún señor concejal que auspicie 
esta idea y la lleve al seno de la Comuna?... 
Esperamos saberlo, para señalar su nom- 
bre a los propietarios modestos que aguar- 
dan circunstancias más favorables para le- 
vantar su pequeño hogar, y a la legión de 
constructores en huelga forzosa, para quie- 
nes la exención aludida representaría un 
nuevo período de actividades. 

Unos y otros, confían que nuestra indica- 
ción no cazrá en el vacío. 


CACA 


MERCADO Y FRIGORIFICO 
“INTENDENTE BULLRICH" 


1 Ing. Civil ANIBAL L. LOPEZ 


CACTYA — 30 


MEXICO 


€ A LLE 


A > 
VARIOS E sicaDo PES ADO' 
Ss 36 66 


pea [ 
- o ¿el 
a aa 


__ 4.00 pa 12.00 a 
Sí 


E NTREGPISO 


DicUA 
La 


ER 
98 
¡O 


2 q 
2 
UN AS 


(5 ¡om 


DEPARTAMENTOS 


Planta general y entrepiso 


MERCADO Y FRIGORIFICO “INTENDENTE BULLRICH” 


Ing. Civil ANIBAL L. LOPEZ 


31 — CACTYA 


Edificio de Renta, Arenales 3460 


Ing - Arg. ANTONIO U. VILAR 


CACTA — 32 


s 

aL L 

Po 

¿ Í 

2 E 

AIRE, Luz | 
jo 
e 


TERRAZA JARDÍN 


VEITIAIRE — DOemT2 


PRIMER PISO 


| 


renritac A 
pee 
13 OFFICE 
A 
xs 1 M E 
de E 
o z Livmg- > 
_VENTILACA 
 3es do 
DORN7T.2 
A 
==> 
SECUNOO P/ 
dera DO P/S0. 


EDIFICIO DE RENTA, ARENALES 3460 
Ing. Arg. ANTONIO U. VILAR 


33 — CACA 


DEBIDO ALA NHEDIAWNERA EXIST. 
SE LEVANTARA ELCOMPBUCTO 05 Nuno 
— BE LA CALDERA CALEF, A lA ALTURA 


NECESARIA 


CIA 


EA Pe. 8 EA ¿Tb 
5 o A a ER TR ES 


COP7E£ A-B 


EDIFICIO DE RENTA, ARENALES 3460 
Ing. Arg. ANTONIO U. VILAR 


CACTYA — 34 


Proyecto de Residencia Tropical 


Y B 


bl 


pa 


Con 


DORMIT 


y Ervinó 


INVIERNO 


Planta baja Piso alto 


Ing-Arq. EUGENIO P. SIGAUD 


33 — CACTYA 


Un confortable "Ranchito Criollo" 


Frente principal 


Arq. G. SOLER 


Frente lateral 


caño 
ventil. 


Detalle del 


piso de ladrillo 


CACTA — 36 


LOS : “EEE 
CASERIOS 
VASCOS 


9 


Por ALFREDO BAESCHLIN 
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PLANTA-D)/0 Existe en los caseríos vascos, a pesar del sin 
fin de variantes que encontramos, un tipo básico del 
que todos ellos se separan muy poco. o 

Las características son: 

Tejado de poca inclinación, a dos aguas, for- 
mando hastial en las fachadas norte y sur. 

Un mínimum de tres crujías normales a la fa- 
chada sur o principal. 


Un pórtico, ya con dintel de madera, ya con 
arco carpanel o dos arcos. 

Muchos caseríos están dis- 
puestos para cobijar a dos fa- 
milias, pero también en este ca- 
so el pórtico es común, sin sepa- 
ración alguna. 


CUADRAS CARRO/y APERO/ 
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Varían los materiales de 
construcción según la región. 
Donde tiempos atrás abundaban 
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taños y hayas, encontraremos aún ca- 


seríos enteramente con 


dera y otros de piedra totalmente, 


donde este material se 
halla a la vera. 

No pocos caseríos 0s- 
tentan ambos sistemas 
constructivos, o sea, 
la parte baja de pie- 
dra y el piso alto así 
como los hastiales de 
entramado de madera, 
a veces rellenos de la- 


drillos o cerrados sim- 
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TIPO DE 2 VIVIENDAS 


struídos en ma- 


plemente con tablas de 
castaño. 

Como material de 
cubierta se usa hoy 
uniformemente la teja 
abarquillada o árabe, 
aunque no creemos sea 
muy antiguo el uso de 
este material en el 
país vasco. Hay en al- 
gunos pueblos casas 
con el nombre telae- 
che (casa de las tejas), 
lo que hace suponer 
que algún tiempo atrás 
llamarían la atención 
las casas cubiertas con 
este material, como 
hoy la llaman en los 
pueblos las cubiertas 
de uralita. Es lícito ad- 
mitir que siglos atrás 
solían cubrir las casas 
con tablillas de haya, 
cubierta hoy aún en 
uso en los altos valles 
pirenaicos. 

Cuando el caserío se 
aparta mucho del tipo 
básico es que para su 


construcción se aprovecharon los mu- 
ros de alguna casa-torre derrocada o 
algún palacio venido a menos. 


Cuando el pórtico ostenta un din- 
tel de madera, éste suele ser una vi- 
ga de enorme escuadría (50 x 60), 
pero siendo la luz generalmente ex- 
cesiva (pasa a veces los seis me- 
tros), el peso que gravita sobre el 
dintel obliga a colocar un apoyo 
intermediario. En muchos caseríos 
es una columna de piedra finamen- 
te labrada; en otros, un sencillo 
poste de madera. También se ali- 
gera la parte de pared que cae en- 
cima del dintel colocando entrama- 
do de madera en forma de cuchillo, 
que descarga el peso sobre los es- 
tribos laterales. 

Lo que no suele faltar en los 
caseríos es el escudo de armas, la- 
brado en piedra, ya por toscas ma- 
nos lugareñas, ya por experto ta- 
llista. 

Después del pórtico, que des- 
empeña el papel de living - room del 
aldeano durante el estío, la cocina 
adquiere su importancia en el ca- 
serío, sobre todo en invierno; en 


ella veremos, a la vera de la lum- WEST Vie 
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de los rumiantes, los 
cuales, desde la cua- 
dra inmediata asoman 
las plácidas cabezas 
por el hueco del pe- 
sebre. 


El fuego, en los ca- 
seríos más antiguos, 
arde en medio de la 
cocina, encima de una 
piedra cuadrada, y la 
olla pende de un palo 
giratorio sujeto en la 
pared. El humo busca 
su salida como pue- 


Caserío del Barrio Revilla, Sopuerta 


39 — CACYA 


Caserío «El Pontón» en Gordejuela 


Detalle del caserío «El Pontón» 


de por entre las rendijas de las made- 
ras del techo, ennegreciendo todo a su 
paso... Hoy son más frecuentes las 
cocinas arrimadas a la pared, con su 
campana y correspondiente escape de 
humo. 

Muy característico es el banco de 
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madera que no falta en la cocina 
vasca. De alto respaldo, con objeto 
de resguardar contra el frío, tiene 
además una mesa plegable que se 
coloca entre los dos asientos que 
tiene el banco, y muchas veces, en 
la parte baja de éste, una jaula para 
los polluelos. 

El caserío es una construcción ru- 
ral que tiene muchas analogías con 
la casa rural del septentrión, so- 
bre todo de ciertas partes de Sui- 
za, y con objeto de que los que dis- 
crepen de mi opinión se convenzan, 
que vean un caserío de la región 
del Jura bernés, justamente una de 
las partes de Suiza a las que me 
refiero. 


Alfredo BAESCHLIN. 
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LA ARQUITECTURA 
EN VEINTE LECCIONES 


Por el Arq. HECTOR VELARDE - Del C.A.C. Y A. 


Mustraciones del Arg. 


P. R. CREMONA - Del C. A. C. Y. A. 


DEFINICION 


Definamos la Arquitectura. La mejor definición 
es la más sencilla: «La Arquitectura es el arte 
«de construir». Quien dice arte y construcción dice 
Arquitectura. Son los dos factores esenciales con 
los que el hombre de ciencia y gusto puede realizar 
la verdad y la belleza. 

Platón define la belleza como debe definirla todo 
:arquitecto: «La Belleza, es el resplandor de la 
verdad». En Arquitectura, todo lo que no es 
verdadero, sincero, franco, no puede ser bello. La 
Arquitectura no es un arte teatral. Es el arte de 
la realidad misma. 

El objeto de una construcción debe corresponder 
“siempre a un ideal. En la expresión de ese ideal 
está el arte. El plano debe llenar las exigencias 
de todos los servicios y funciones para lo cual 
se concibe y debe satisfacer las necesidades de 
circulación, luz y aire a que tiene derecho el 
“hombre. Las dimensiones de los muros serán calcu- 
ladas y la forma de los espacios será siempre 
cómoda para su objeto. Todo tendrá su ¡justo 
valor. Estos principios forman la armonía y la 
verdad de la obra. De ellos se desprende la 
belleza como una consecuencia. La fachada es la 
fisonomía del plano, es la cara que expresa su 
fondo, su objeto. Cada plano es un órgano hecho 
para alguna función particular de la actividad 
humana, Las fachadas expresan el espíritu de esas 
funciones. Simbolizan su fin. Ese es el carácter de 
los edificios, el valor máximo en arquitectura por 
«el cual un “Palacio de Justicia sugiere la justicia 
misma y un Teatro sugiere la fiesta y la música. 

Hemos hablado de verdad en Arquitectura. Con- 
sideremos esa verdad con mayor precisión y nos 
daremos cuenta que ella brota. no sólo del ideal 
de utilidad, objeto del plano y de su composición, 
sino del ideal ecnstractivo. La estructura debe ser 
perfecta. 

En el primer factor está la razón de ser de 
la obra. En el segundo, su estabilidad, su equilibrio. 
Si no se realizan debidamente estos dos propó- 
sitos no habrá Arquitectura. La belleza no res- 
“plandecerá nunca. 

Estas dos condiciones fundamentales de verdad 
en la obra arquitectónica dividen por sí solas el 
estudio de la Arquitectura en dos partes: 

lo—Estudio de la disposición y proporciones. 

20—Estudio de la construcción. 

"Hay una tercera parte, la que no se enseña y 
la que hace brillar la belleza con más o menos 
luz. El gusto. El gusto sólo puede educarse cuando 
«existe, y se disciplina y enriquece con el estudio 
de los estilos arquitectónicos y la crítica de arte. 

Estos tres grandes factores forman la trinidad 
-de la obra de arte en Arquitectura. 

La verdad arquitectónica que se desprende de 
la construcción, y que es una de las causas fun- 
«damentales de belleza en Arquitectura, consiste en 
«el conocimiento profundo del material en que se 
«concibe la obra. El material de construcción da 


el límite y la medida de la forma que soñamos. 
Si nuestra inspiración es libre, el material de 
construcción no lo es. Está sometido a leyes im- 
vplacables de resistencia y forma que lo caracterizan 
y definen. Todo lo que se imponga al material 
de construcción y esté fuera de sus leyes construc- 
tivas será un error arquitectónico, una falsedad. 
La obra de arte en Arquitectura se crea sobre la 
base de una armonía y unidad perfecta entre la 
forma que se concibe y el material de cons- 
trucción que la expresa. 

Un arquitecto que no conozca a fondo el ma- 
terial con que construye, sus propiedades, los es- 


fuerzos que lo dilatan o comprimen en relación 
con su estructura; que no tenga el conocimiento 
y la honradez suficientes para colocar esos ma- 


teriales donde la misma naturaleza parece ubicarlos, 
puede ser un dibujante, un acuarelista, un poela, 
pero no será nunca un arquitecto. 

La pureza de los templos griegos reside en la 
verdad constructiva, en el respeto absoluto por 
la piedra, su estructura, forma y resistencia. La 
decoración surge sola de esa estruclura. La verdad 
es completa. La piedra ha encontrado en esos 
templos la manera definitiva de superponerse, 
coordinarse y elevarse en una armonía eternamente 
viva. 


He querido demostrar que esta materia, la Ar- 
quitectura, cuyo estudio vamos a emprender, es 
uno de los estudios más nobles que existen, puesto 
que se trata de expresar la verdad, únicamente la 
verdad, hasta hacerla resplandecer en belleza. 


El curso principiará por los Elementos de Ar- 
quitectura que no son otros que los que ofrece la 
construcción tradicional de la piedra y que forman 
las diferentes etapas de las construcciones clá- 
sicas; muros, vanos, columnas, etc, elc. 

Esta primera parte del curso nos enseñará a 
respetar la verdad en Arquitectura y nos preparará 
para el estudio de la Composición Arquitectónica 
y de la Construcción en general. Este principio 
fundamental de respeto por la verdad constructiva 
se aplica no sólo a la Arquitectura clásica, sino 
a la Arquitectura moderna. 


LECCION la 
MUROS 


Importancia y variedad de los muros 


Al hablar de muros no debe creerse que se 
trata de un tema puramente constructivo. El muro, 
los muros en general, han sido y son uno de los 
motivos de estudio artístico más vasto y profundo 
que tiene el arquitecto. La construcción y el arte 
son los dos factores que forman la arquitectura; 
un muro puede ser una obra de arte como aspecto, 
carácter, expresión. Existen magníficos ejemplos. 
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Los muros del Panteón de Paris revelan, e!los 
solos, el objeto de ese edificio. Los muros del 
Tabularium de Roma, o antigua biblioteca romana, 
son famosos por su perfecta ejecución y sobriedad. 
Tenemos los célebres muros de los palacios ita- 
lianos del Renacimiento, cuyo efecto decorativo 
es debido únicamente a la naturaleza bruta de las 
piedras. Sería interminable enumerar ejemplos. 

Los muros pueden dividirse, para su estudio, en 
dos grupos: 

1.—Muros aislados. 

2.—Muros combinados, 
dos». 

El muro aislado, cerco, grandes paredes de de- 
fensa, etc. debe sostenerse por sí sólo, por su 
solidez intrínseca. Los muros ensamblados, que es 
el caso general, deben su estabilidad a otros muros 
que los respaldan y sostienen. Consideremos una 
casa de cinco pisos por ejemplo. El espesor de 
los muros de fachada es 40 ó 50 veces menor que 
la altura de dicho muro. ¿Se podría construir un 
muro aislado con esas proporciones? No resistiría 
ni a la acción del viento. Esto nos da la medida 
de la eficacia de las ensambladuras o amarres. 
En saber amarrar los muros para mayor economía 
y estabilidad de la construcción está todo el in- 
genio del constructor. 

En templos y monumentos de gran antigiiedad, 
extraordinarios bajo muchos puntos de vista, no 
se han considerado las ventajas de las ensambla- 
duras en los muros. Estos valen por sí mismos 
y presentan enormes espesores que dan a los planos 
de esos edificios un sello arcaico y particular. 
Los griegos, que marcan en la historia el nacimiento 
del arte en su forma racional e inteligente, pre- 
sentan toda la economía e ingenio de los amarres 
en su5 templos, dándole al conjunto un equilibrio 
de acciones y reacciones que se traducen en ar- 
monía inconfundible de construcción y aspecto. 

En el plano, en la distribución de los muros, 
disposición de los amarres y dimensión de sus 
espesores está toda la construcción, todo el estudio 
de lo que se soporta y de lo que está soportado. 
El trazado racional de los muros en el plano de 
distribución es capital, es la base misma de la 


ensamblados o «amarra- 


composición constructiva. 
Muros aislados 
Lógicamente toda construcción en mampostería 
debe ser piramidal. Supongamos un muro algo 
elevado. Las secciones más altas no soportan singún 


peso considerable; a medida que vamos descen- 
diendo las secciones inferiores van resistiendo pro- 
gresivamente el peso de la mampostería superior. 
Para que la carga se reparta uniformemente en 
las secciones AA” y BB', es necesario que éstas 
hayan aumentado progresivamente hasta llegar a 
la base donde el peso total es trasmitido al suelo. 
(Figura 1) 


FIGURA 1 


El cálculo en Resistencia de Materiales nos da, 
en este caso, un perfil limitado por dos superficies 


curvas y cóncavas más o menos próximas según 
la densidad del material, su resistencia, etc. 

Estos muros teóricos serían de ejecución difícil 
y de aspecto extraño. En la práctica se satisfacen 
estas exigencias matemáticas, dándole a todo el 
muro la sección máxima de base o bien escalonando 
la mampostería gradualmente. (Figuras 2 p 3) 
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buena 
además, una mayor 


En este último caso se economiza una 
parte del material resultando, 
estabilidad de equilibrio. 

De estas consideraciones 
principios generales: 


podemos deducir dos 


1.—La arquitectura debe ser guiada por la ciencia, 
pero sólo debe someterse a ella aplicando sus 
ccenclusiones con sentido práctico e inteligencia. 

2.—El aspecto piramidal de la construcción que 
se traduce en bases, zapatas, zócalos, taludes, etc., 
es una ley racional de arquitectura que satisface 
nuestra vista y nuestra lógica, puesto que pone 
de manifiesto la primera condición que exigimos 
en toda ccnstrucción: la solidez, la estabilidad. 

El muro clásico y tradicional 
pequeños o grandes bloques de 
cómo se disponen esos bloques. 


se construye con 
piedra. Veamos 


Desde que el hombre construyó la primera mu- 
valla, estableció una ley inconmovible de cons- 
trucción; entrelazar cruzando un bloque con otro 
vertical y horizontalmente de manera que cada 
bloque haga cuerpo común con el siguiente y 
formar así un todo de una sola pieza que es el 
muro. La disposición clásica de los bloques es la 
siguiente: (Figuras 4 yp 5). 


fig: 4 fig 5 


Este «aparejado» de bloques nace al mismo tiem- 
po que la arquitectura y ofrece en la antigiiedad 
ejemplos muy bellos. El aparejado se organiza y 
se ordena en función del tamaño y forma de los 
bloques que no siempre pueden ser labrados de 
igual tamaño. Algunas veces varía la altura de 
los «sillares» o fajas de bloques horizontales. 
Otras veces las uniones verticales no están espa- 
ciadas en forma regular. En algunos casos en que 
el labrado de las piedras es muy difícil o costoso, 
se aprovecha la forma misma de las piedras. Las 
uniones verticales dejan de ser verticales y pre- 
sentan ángulos que es necesario evitar cuando 


son muy agudos. En este caso la horizontalidad de 
los sillares es siempre de rigor. (Figura 6). 


fig: 6 
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La remota antigúedad presenta ruinas de enormes 
muros, como los llamados ciclópeos o bien como 
nuestros muros incaicos que son completamente 
irregulares y extraordinarios en su aparejado. Esos 
muros tienen el inconveniente de presentar muchas 
de sus enormes piedras normalmente a sus «lechos». 
Sin embargo allí mismo vemos un respeto cons- 
tante por el cruce fundamental de los sillares. 


La construcción de muros de ladrillo, de adobe, 
etc. sigue rigurosamente estos principios elementa- 
les de estricto cruzamiento de las uniones y de 
horizontalidad perfecta en los sillares. 


El ideal constructivo lo realizan algunos muros 
monumentales de la antigiedad en que los bloques 
son labrados y luego aparejados sin intervención 
alguna de mezcla. Son colocados a seco. La belleza 
que se desprende de esos muros es matemática 
La perfección de ejecución es increíble, pues el 
menor grano de piedra o abultamiento traería con- 
sigo grietas y roturas instantáneas. 

Los grandes arquitectos del 
pusieron todo el valor artístico 
sola naturaleza de la piedra. Vinieron los «al- 
mochadillados» del Palacio Pitti en Florencia por 
ejemplo, en que la decoración es debida únicamente 
al labrado rústico de la piedra. 


Ya sabemos cómo se construye y el valor ar- 
quitectónico que contiene la estructura aparente del 
muro. Su construcción piramidal se revela en forma 
franca y definida en su parte inferior: Un zócalo 
de transición entre el paramento general del muro 
y el suelo, un sobrecimiento de mayor sección 
que el zócalo y, por último, los cimientos pro- 
piamente dichos o zapatas de mayor sección que 
las anteriores y que trasmiten la totalidad de la 
carga al suelo resistente. (Figura 7). 


Renacimiento ex- 
que contiene la 


fs E 


Con el objeto de no aumentar las secciones de 
la base considerablemente y de protejer el muro 
contra la humedad del suelo, las piedras o ma- 
teriales que se emplean en los zócalos, sobreci- 
mientos y cimientos ,son de mayor resistencia € 


impermeabilidad que los empleados en el para- 
mento del muro. 


Cornisas 


Hay un enemigo de la construcción, un enemigo 
natural: el agua, la lluvia. Si las piedras superiores 
del muro se dejan a descubierto, éstas, por ser 
generalmente de estructura blanda, absorberán la 


humedad considerablemente. En los países fríos 
las congelaciones agrietan y hacen estallar esas 
piedras. Luego el agua se escurre en todo el 
paramento del muro, infiltrándose por entre las 
uniones y causando iguales daños. Hay que pro- 
tejer el muro de la lluvia; de ahí nace la cornisa. 

Primeramente se colocó un simple bloque de 
piedra dura e impermeable coronando el muro y 
presentando fases inclinadas para que escurriera 
el agua. (Figura 8). 
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Luego, para evitar justamente que escurriese el 
agua por el paramento del muro, estas piedras de 
coronación presentaron un saliente de cada lado. 
(Figura 9). 

Esta disposición no evitaba sin embargo en forma 
absoluta la acción del agua, que poco a poco 
iba ganando la parte inferior del saliente hasta 
llegar de nuevo al paramento del muro. Era preciso 
evitar ese paso del agua y entonces vino el «la- 
grimal»; hendidura hecha en la parte inferior de 
ese saliente. (Figura 10). 

Siguiendo esta evolución y tratando de coronar 


y protejer grandes muros, esos salientes tenían 
que ser cada vez mayores; aparecieron combina- 
ciones constructivas para sostener el voladizo de 


la cornisa por medio de molduras. (Figura 11). 


Fig34 fig? 19 


Con estos recursos puramente constructivos lle- 
gamos a la cornisa clásica. Las cornisas de los. 
templos griegos no tenían otra disposición. 

Estos principios solo varían en su forma y en 
relación con países más o menos lluviosos o que 
presenten piedras más o menos grandes y resis- 
tentes. Por ejemplo, la cornisa gótica, del norte 
de Europa en que la lluvia es abundante y las 
piedras pequeñas, presenta una forma  caracle- 
rística de vertiente rápida y de poco voladizo. 
(Figura 12). 

Por lo general las mismas cornisas de piedra o: 
mampostería se cubren en su parte expuesta con 
placas de metal, cobre o zinc. Se entiende que en 
los países de abundante lluvia. 


Muros ensamblados o «amarrados» 
Consideremos estos muros haciendo abstracción 
de puertas y ventanas. Ellos se dividen en dos 
categorías: Exteriores e interiores. Las partes a 
«paños» comprendidos entre los amarres serán aná- 
logos en su construcción a los muros aislados. 
Los espesores serán solamente bastante reducidos. 
En los encuentros de esos muros se presentan 
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los problemas que nos interesan. Tres formas de 
encuentros pueden considerarse. 

1.—Ensambladura de dos muros por sus extremos; 
esquina de edificio. 

2.—Ensambladura de un extremo de muro con un 
muro continuo. 

3.—Ensambladura de dos muros cruzados. 
(Figura 13). 
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fig 45. 


Muchas otras combinaciones pueden presentarse 
con muros más o menos espesos, pero todas ellas 
están comprendidas en los tres casos expuestos. 

Aquií lo primero que hay que temer es la desunión 
de los muros, que no queden solidarios entre si. 
Una vez más es necesario entrelazar las piedras 
de un muro con las piedras del otro, sobre todo, 
tratar que haya el mayor número de piedras co- 
munes a ambos muros. Estas últimas piedras se 
llaman «angulares». Sin la intervención de esas 
piedras los muros pueden desunirse. (Figura 14). 

La «piedra angular», a la que tanto sentido 
se le da en nuestro lenguaje, es el eje mismo de 
la construcción en piedra: es la que garantiza la 
solidez del amarre. (Figura 15). 
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Figs. fig 15 


Estas piedras son las que forman las «cadenas 
esquineras» tan empleadas en arquitectura. 

En arquitectura todo lo que no es franco es 
poco recomendable. Las disposiciones que dislocan 
y hacen de difícil construcción esos encuentros 
deben evitarse siempre. En amarres como los que 
indicamos se hace imposible la ejecución de una 
piedra común a ambos muros, por ejemplo. 
(Figura 16). 


Fig:16. 


Muros de materiales combinados 


Un muro todo de piedra aparejada es monumental 
y lujoso. Generalmente las piedras se combinan 
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con otras piedras menos costosas, con ladrillo u 
otro material de relleno. 

Aquí el problema está en la igualdad de «apla- 
namiento». Lcs materiales pequeños se aplanan 
más que los grandes por la mayor proporción de 
mezcla que requieren; sin embargo, ambos mate- 
riales deben ensamblarse y trabajar ¡untos. 

En un muro compuesto de piedras aparejadas 
y ladrillo, por ejemplo, las piedras darán la solidez 
real y aparente del muro. El ladrillo tendrá el rol 
de relleno. Es pues lógico que él zócalo y la 
coronación sean de piedra; son los elementos re- 
sistentes por excelencia. Entre estas dos fajas ex- 
íremas pueden intercalarse bandas horizontales o 
verticales de piedra. Si el muro soporta una carga 
unifcrmemente repartida, es natural que esas bandas 
sean horizontales de manera que aseguren un apla- 
namiento uniforme en toda la longitud del muro. 
El aplanamiento es completamente debido a la 
mezcla y no a los materiales mismos cuya com- 


presibilidad es prácticamente nula. (Figura 17). 


Figr18. 


Por lo general las combinaciones se hacen por 
medio de bandas verticales. Esta disposición nace 
de la construcción misma de un muro algo elevado 
y esas bandas tienen el rol de pilastras de sos- 
tenimiento o bien se combinan con el propósito de 
darle al muro un aspecto decorativo y más asentado 
en su verticalidad. En este caso se deberán res- 
petar los siguientes principios que nacen de la 
misma estructura: 


1.—Las bandas formadas por las piedras dispues- 
tas en el sentido vertical deberán, en lo posible, 
presentar en sus extremos, superior e inferior, 
piedras de igual dimensión a las piedras de mayor 
dimensión de la banda. 

2.—Las piedras de esas bandas deben aparejarse 
con los debidos salientes o «adarajas» para ase- 
gurarse asi el amarre de los ladrillos. 

3.—La distancia de los sillares será función del 
número de hiladas de ladrillo. 

4 —El saliente o adaraja de las piedras no es 
arbitrario; depende de la naturaleza del relleno. Se 
irá aumentando conforme sea de mayor resistencia 
el material de relleno. De 0,15 a 0,20 em. con piedra 
blanda, de 0,11 a 0,12 con ladrillo, por ejemplo. 
(Figura 18). 

Estos principios son aplicados a muros exteriores: 
la decoración brota sola, por así decir, del zócalo, 
de la cornisa, de las bandas constructivas, de la 


diferencia de color en los materiales, eic. En los 
muros interiores, la regularidad aparente de estos 
principios puede dejar de ser rigurosa siempre 
que correspondan a la solidez del muro. 


EJEMPLOS: 


—Lines de paramento 
p del muro 


Cornisa de defensa 
del zócalo 


Pra 


Perfiles de Zócolos. 


Perfiles de Orniga de (pronación hgneral. 


Vierte aquas 
Listel. 

ola o Cimacio 
Baguerifla. —— 


Goteron 


Lagrimal 
Talón 


Esgueio 


Friso o Apójige —_—_—_—_—_———— 


L_—____— 


Faja 
Talón inverso —_>% 


Gola o Cimacio inverso — 
Toro o Rudón. —> 


Esgucio inverso. 


Zócalo o Plinto. 


Per files) de bandos horizontales de división 


Espesor de los muros 


En un mismo edificio existen por lo general muros 
de diferentes espesores. Cuatro causas pueden hacer 
variar el espesor de los muros: 

1.—Exigencias de la construcción. 

2.—Fxigencias del clima. 

3.—La necesidad de obtener un aspecto de mayor 

o menor solidez. 

4—Las consecuencias de una decoración arquitec- 

tónica determinada. 


Exigencias de la construcción 


Los muros deben soportar cargas que tienden a 
presionarlo en su sentido longitudinal o que tien- 


den a voltearlo en su sentido transversal. Estas 
últimas actúan por empujes laterales o flexiones. 
En algunos casos los empujes laterales se neu- 


tralizan y se suman en un simple esfuerzo de 
compresión; es el caso de dos arcos iguales, que 
scportan las mismas cargas y que reposan simétri- 
camente sobre un mismo muro: (Figura 19). 


El estudio científico de la construcción nos per- 
mite avaluar esas fuerzas. Son cálculos más o 
menos sencillos pero necesarios. No hay nada más 
peligroso que determinar arbitrariamente un es- 
pesor de muro sometido a ciertos esfuerzos. Unos 
pecan por prudentes y le hacen pagar al propietario 
el exceso de materiales, otros pecan por temerarios, 
cosa aún más grave, pues el derrumbe se hace 
probable. 


(Continuará en el próximo núm.) 
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Un testimonio más 
a favor del hidrófugo 


“CERESITA” 


Es el que han arrojado recientemente los 
Laboratorios de las 


Obras Sanitarias de la Nación 


Bajo expediente Mec. 153755 DT 1933, 
designa al producto “CERESITA>”, 
como el más eficaz para la imper- 
meabilización de trabajos difíciles. 


Es así que “CERESITA” se fabrica y se ven: 
de con fas más valiosas aprobaciones en: 
BUENOS AIRES, 
MONTEVIDEO, 
SANTIAGO, 
RIO y demás 


E , Mi Capitales del mundo, 
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GRAN PRIX: TuRIN - VIENA - BRUSELAS - SAN FRANCISCO. ' 
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UT. T. 33 Avda. 5303 
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uy Nuevo material para 
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eS 3 QQ puertas, etc., etc. 
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CONTRA HUMEDAD 


EN PAREDES. SOTANOS ETC 
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FRESONE -MICHELI Lroa. 


Administración: SARMIENTO 212 
U. T. (33) Avenida 4132 - 5180 y 0120 
BUENOS AIRES 
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ARENA ORIENTAL 
PEDREGULLO 
ADOQUINES 
GRANZA 


“ARTIC” 


Para la fabricación 
de valijas, baules, car- 
teras, encuadernacio- 
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nes, etc. 
Descargas: 2 


Dique 2 Este cabecera Belgrano - U. T, 31, Retiro 4666 tá 


Dique 4 Oeste cabecera Cangallo - U. T. 33, Avenida 0207 
Puerto Nuevo Dársena Á - U. T. 33, Retiro 0379 
Puerto Nuevo Dársena C, 
Cale LUZURIAGA Y RIBERA DEL RIACHUELO 
U. T. 21, Barracas 0766 
Calle FRAGA Y RIBERA DEL RIACHUELO PIÑEIRO 
(Avellaneda) - U. T. 22, Avellaneda 8544 


PREMIADAS con Medalla de Oro en la 
Exposición de la Industria Argentina 1933/34 
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